
La travesura del goloso

El sistema de valores del mundo trata de decirnos que las cosas pequeñas 
no importan. Se nos enseña a aceptar y aprobar pequeñas mentiras blancas 
como si no fueran mentiras reales. Se nos anima a comer sólo un boca-
dillo más cuando sabemos que realmente no necesitamos las calorías. Nos 
convencemos que pasar sólo una probadita de un chisme no es tan malo 
como decir todo el “jugoso hecho” que escuchamos de alguien más. Un 
error menor a nuestro favor en el manejo del dinero es visto como “nuestro 
día de suerte”. El mundo aconseja: “No te preocupes por minimidades”. Sin 
embargo, la Biblia nos enseña que los creyentes en Cristo deben aspirar a 
un estándar más alto. Debemos elegir ser fieles en las cosas pequeñas, de 
modo que se nos puedan confiar responsabilidades más grandes. La Bib-
lia también enseña que no existen las malas decisiones menores, porque 
cualquier pecado (no importa cuán “menor” pueda ser) de todos modos nos 
aparta de la santidad que Dios desea para nosotros. ¿Cómo se traduce eso 
en nuestro testimonio de Cristo? ¿Creemos que las personas perdidas que 
hay en nuestra vida pasarán por alto las pequeñas formas en que actuamos 
como el mundo, y se enfocarán sólo hacia las cosas que hacemos que mues-
tran nuestra fe? ¿Notarán sólo los sitios a los que vamos y las maneras en 
que actuamos los domingos, o notarán los sitios a los que vamos y las man-
eras en que actuamos los otros seis días de la semana? Las cosas pequeñas 
de la vida sí importan.

Los misioneros, como otros líderes religiosos, deben cuidar sus vidas de 
cerca. Como son identificados con Cristo de una manera más pública, las 
personas perdidas están observando con un ojo más crítico. Como tales, 
debemos darnos cuenta que cada uno de nosotros que somos creyentes 
también es un testigo. Las personas perdidas nos están observando porque 
nos identifican con Cristo. ¿Qué están viendo los demás en la vida de usted? 
¿Hay maneras en las que usted “pone pies a lo que habla” que no esté alin-
eadas? Los niños a los que usted enseña le están observando. ¿Le ven ellos 
a usted esforzándose por vivir en su vida lo que enseña? ¿Están viendo su fi-
delidad en las cosas pequeñas? Ore por que Dios abra los ojos de su corazón 
para ver con más claridad cómo puede crecer para ser más como Él.

Enfoque de la Escritura: Lucas 16

Versículo Clave: Lucas 16:10

Materiales Necesarios: 
Paleta❏❏

Bolsa de regalo❏❏

Paletas—una para cada niño, como un ❏❏

recuerdo (opcional)

Tarea del Líder

Por Teresa Tuten

Lu

cas 16:10

El que es fiel en lo muy  
poco, es fiel también en lo mucho; 
y el que es injusto en lo muy poco, 

también es injusto en lo mucho.”
“



(Sostenga la bolsa de regalo que contiene la paleta donde los niños la puedan ver) Tengo en mi bolsa algo que mostrarles. 
Es una cosa “sospechosa”. Puede ser buena o mala. Puede hacerme sonreír o llorar. ¿Pueden adivinar qué es? (Permita 
que los niños adivinen) ¿Están listos para verlo? (Quite la paleta de la bolsa. Afirme a cualquiera que adivine que es una 
paleta) ¿Cómo puede ser buena una paleta? ¿Cómo puede hacerme sonreír? (Permita que los niños respondan uno a la 
vez) Ahora, usted podría tener que pensar en ésta: ¿Cómo puede ser mala una paleta? (Señale a los niños que levanten su 
mano) ¿Cómo puede una paleta hacerme llorar? (Permita que los niños contesten) Voy a contarles una historia sobre una 
familia misionera. Quiero que escuchen si la paleta de la historia era buena o mala. ¿Hace a la familia feliz o triste?

Daniel Rivera y su familia viven en Georgia. Son misioneros que plantan iglesias. Eso significa que trabajan para iniciar 
iglesias nuevas y animar a las iglesias nuevas a crecer. Mucho de su trabajo es con personas hispanas.

Un sábado, la familia Rivera viajaba para asistir a servicios de adoración en una misión hispana. Después del servicio, 
el Sr. y la Sra. Rivera visitaron a los adultos. Los niños jugaban con sus amigos en el patio de la iglesia. Para el momento 
en que la familia estaba lista para irse, los niños tenían mucho calor y sed.

“Tenemos sed. ¿Podemos tomar algo, papá?”, rogaron los niños mientras la familia comenzaba su viaje a casa.

“OK”, dijo el Sr. Rivera.

“¡Hurra!”, gritaron los niños. Pronto, el Sr. Rivera se detuvo en una tienda.

“Vayamos por esos refrescos, chicos,” dijo el Sr. Rivera. Los niños escogieron sus refrescos favoritos. Luego, miraron 
todos los dulces que estaban en exhibición. Realmente querían algunos, pero su padre les dijo que no podían comprar 
ningún dulce. Cuando se estaban alistando para salir, uno de los niños miró a su alrededor. Los demás estaban hablan-
do con la empleada de la tienda. Quizás no les importará si sólo tomo una pequeña paleta, pensó el chico. Deslizó la 
paleta en su bolsillo. El Sr. Rivera pagó los refrescos y la familia salió de la tienda. La familia rió y charló mientras disfru-
taba sus refrescos y continuaba el viaje a casa. Entonces el Sr. Rivera escuchó el sonido de una envoltura de caramelo 
en el asiento posterior.

Echó un vistazo atrás y vio a su hijo con la paleta. Dijo con el ceño fruncido: “¿Dé dónde sacaste esa paleta?”.

El rostro del niño se volvió rojo. Él no quería responder en realidad. “En la tienda”, tartamudeó finalmente. Su estómago 
dio vueltas cuando su padre se salió del camino y detuvo el auto. El Sr. Rivera se volvió para enfrentar a los niños.

“Cuando ustedes toman algo que no es suyo, aún si es algo tan pequeño como una paleta, es robar”, dijo. “Cuando 
tomaste esa paleta, dijiste una mentira. “Tu acción dijo: ‘No me importa que esto no me pertenezca. Lo quiero, y lo voy 
a tomar’” Vamos a regresar a la tienda. Vas a devolver la paleta y a disculparte con la empleada”, dijo el Sr. Rivera a su 
hijo con voz severa.

“Sí, señor”, dijo el niño calmadamente. Estaba asustado. Él no deseaba devolver la paleta. En realidad no deseaba 
hablar con la empleada. ¿Y qué tal si el la empleada estaba enojada o quería vengarse? ¿Y si llamó a la policía? Dios, 
por favor ayúdame a hacer lo correcto, oró él.

El viaje de regreso a la tienda fue muy tenso. El Sr. Rivera entró con su hijo. La empleada se sorprendió de verlos. El 
chico entregó la paleta. “Siento haber tomado su paleta”, dijo. 
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La empleada sonrió mientras tomaba la paleta. “Gracias por traerla de regreso. Me sentí triste cuando te vi tomarla. 
Espero que recuerdes ser honesto de aquí en adelante”, dijo.
“¡O, lo haré!”, respondió el niño. El Sr. Rivera dijo: “Hijo, estoy orgulloso de ti porque hiciste lo correcto”.

(Vuélvase a los niños y haga las siguientes preguntas) Cuando el niño vio por primera vez la paleta, ¿parecía ser algo 
bueno? (Permita que los niños contesten) ¿Cómo se convirtió la paleta en algo malo? (Haga pausa para que los niños 
respondan) El Sr. Rivera confió en que su hijo lo obedecería cuando le dijo que no habría dulces hoy. Pero cuando el 
niño vio la paleta, se veía que sabía de verdad muy sabrosa. Él pensó que una pequeña paleta no haría mucha difer-
encia. No importaba si la tomaba. Pero estaba equivocado. La Biblia nos enseña que debemos ser dignos de confianza 
con las cosas pequeñas antes que nos pueda confiar cosas grandes. Lucas 16:10 dice: “El que es fiel en lo muy poco, es 
fiel también en lo mucho; y el que es injusto en lo muy poco, también es injusto en lo mucho”. (Permita que alguien lo 
recite, si es aplicable, o seleccione a un niño que busque el versículo en la Biblia y lo lea en voz alta) El Sr. Rivera sabía que su 
hijo tenía que aprender que robar era malo.

Hay otra persona en la historia. ¿Recuerda alguien lo que dijo la empleada de la tienda cuando el niño devolvió la 
paleta? (Permita que los niños recuerden el primer enunciado) La empleada de la tienda sabía que el niño había robado 
la paleta. ¿Qué creen ustedes que pensó ella de la familia cuando vio eso? ¿Creen que ella vio a Jesús en las acciones 
de él? Es importante que recordemos que debemos mostrar que creemos en Jesús en lo que hacemos, así como en 
lo que decimos. Cuando oramos por los misioneros, debemos orar porque ellos tengan la fuerza y el valor de tomar 
buenas decisiones para que la gente pueda ver a Jesús en lo que ellos dicen y hacen. ¿A quién le gustaría dirigirnos en 
una oración por el Sr. Rivera y su familia? (Permita que un voluntario dirija la oración)

Vivir una vida de honestidad e integridad es la manera de vivir para Jesús. Vivir una vida de honestidad significa •	
decir la verdad. También significa jugar limpio y respetar a las demás personas. Piense en algunas maneras especí-
ficas en que los niños pueden vivir la virtud de la honestidad en su vida. Ayude a los niños a pensar en maneras en 
las que pueden ser fieles en las cosas pequeñas esta semana.
Los misioneros y sus familias dependen de nuestro apoyo en oración. Ellos enfrentan los mismos problemas y ten-•	
taciones que todo el mundo. Anime a los niños a orar por Daniel Rivera y su familia si / cuando disfruten un dulce 
esta semana.

CARTA A LOS PADRES
(Observe que hay una muestra de carta a los padres disponible al final de esta lección)

Proporcione a los niños una hoja de información para que la lleven a casa y la compartan con sus padres. Quizás usted 
desee agregar esto a cualquier comunicación que envíe a casa semanalmente, o crear un volante o carta sólo para este 
propósito.
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Teresa Tuten es esposa de un pastor y madre de dos hijos. Ha dirigido programas de Embajadores del Rey en varias iglesias. 
Actualmente vive en Misisipi.

Proporcionado por el Equipo de Educación en Misiones de la Junta de Misiones Norteamericanas. © Derechos de autor 2007, Junta de Misiones Norteamericanas, CBS. Todos los derechos reservados. Las iglesias bautis-
tas del sur tienen permiso de fotocopiar la lección para usarla en la iglesia solamente. Por favor, envíe sus preguntas o solicitudes de permiso a  NAMB Mission Education Content Development, 4200 North Point Pkwy., 
Alpharetta, GA 30022 o por correo electrónico a missionedu@namb.net. 

Las citas bíblicas están tomadas de LA BIBLIA DE LAS AMÉRICAS. © Copyright 1986, 1995, 1997 by The Lockman Foundation. Usadas con permiso.
Holman Christian Standard Bible®, Holman CSB®, y HCSB® son marcas de Holman Bible Publishers registradas federalmente. Las citas bíblicas están tomadas de LA BIBLIA DE LAS AMÉRICAS. © Copyright 1986, 1995, 
1997 by The Lockman Foundation. Usadas con permiso.
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Estimado padre,

En la sesión de hoy, su hijo escuchó una historia sobre la honestidad. Fue un recordatorio de que las cosas simples se 
pueden usar bien o mal. La diferencia está en cómo elegimos usar bien o mal las cosas. Para inducir a su hijo a com-
partir esto (y permitirle a usted reforzar esta lección), haga a su hijo las siguientes preguntas. Si necesita información 
adicional, contacte al líder de su hijo.

¿Cuál es el elemento “sospechoso” en la historia? 1.	 (La paleta)
¿Cómo fue a parar el hijo de Daniel Rivera con una paleta? 2.	 (La robó de la tienda)
¿Qué dijo Daniel Rivera a su hijo sobre haber tomado la paleta? 3.	 (Cuando tomas algo que no es tuyo, aún si es algo 
pequeño, es robar)
¿Qué tuvo que hacer el pequeño para corregir su conducta? 4.	 (Devolvió la paleta a la empleada de la tienda y se dis-
culpó)
¿Qué diferencia significó para la empleada que el niño devolviera la paleta? 5.	 (Mostró a la empleada que él sentía 
lo que había hecho. La hizo sonreír y no sentirse triste porque él había robado. Le ayudó a ver que lo que Daniel Rivera 
decía de Jesús era cierto)

Lea Lucas 16:10 con su hijo. Comente el significado de este versículo.

Las decisiones pequeñas parecen no importar en la vida. Ayude a su hijo a ver cómo las decisiones que tomó esta 
semana hicieron la diferencia en cuánto se confía en él. ¿Cuáles son las pequeñas responsabilidades que usted ha con-
fiado a su hijo? ¿Cumplió él sus responsabilidades? ¿Cuáles responsabilidades más grandes ganó él como resultado? 
¿Cuáles privilegios más grandes vinieron con las responsabilidades más grandes? Ayude a su hijo a ver que así como 
tenemos responsabilidades con nuestra familia, tenemos responsabilidades con Dios.
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